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-tierra adentro-
 Tompkins en su oficina 

de la estancia Rincón del 
Socorro, en Corrientes. 

Entrevista.La empresaria 
norteamericana dedica su fortuna a la creación de 

parques nacionales en la Argentina y Chile. En esta 
entrevista cuenta por qué lo hace.

kris tompkins
Al natural
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L
os monumentos na-
turales suelen des-
pertar una emotivi-
dad que no sólo tiene 
que ver con la belleza 
propia de un lugar 
sino también con el 
orgullo de pertene-

cer a un país. Nos regodea de gusto sa-
ber, por ejemplo, que el Glaciar Perito 
Moreno es propiedad de la Argentina, 
así como la Quebrada de Humahuaca o 
las Cataratas del Iguazú. Parece como 
si la tierra pudiera enaltecer nuestras 
virtudes como ciudadanos y hacernos 
vibrar por ello. Raro pero cierto.

Kris Tompkins conoce perfecta-
mente cómo se articulan esos senti-
mientos, y los tuvo muy en cuenta a 
la hora de hacerle a la Argentina uno 
de los regalos más grandes que haya 
recibido de manos de un extranjero: 
una vieja estancia costera de más de 
62 mil hectáreas en la provincia de 
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Santa Cruz, donde el viento castiga la 
roca con virulencia y talla formas. Se 
llama Monte León, y es desde 2002 un 
parque nacional. En otras palabras, 
ella  está feliz de haber podido ensalzar 
nuestro orgullo patrio, aunque tenga 
pasaporte de los Estados Unidos. ¿Por 
qué? ¿Generosidad? “No”, dice rotun-
damente. Lo suyo es otra cosa. Y resalta 
que el motivo de la donación de tierras 
es para su preservación a perpetuidad. 
“El sentimiento de pertenencia con un 
parque nacional es una herramienta 
muy poderosa para la conservación. Si 
alguien quisiera hacer algo dañino en 
Iguazú, los propios argentinos  son los 
que van a decir: ‘de ningún modo’.”

Sigamos, entonces. Kristine McDi-
vitt Tompkins es una californiana de 
62 años. Pero sus ojos y su actitud ju-
guetona hablan de un espíritu indoma-
ble y juvenil. Fue CEO de la marca de 
ropa y artículos deportivos Patagonia, 
empresa fundada por el escalador Yvon 
Chouinar. Pero en 1992 se reencontró 
con un hombre que había conocido 
muchos años atrás y largó todo por él. 
Era Doug Tompkins. También escala-
dor (con Chouinard hicieron cumbre 
en el Fitz Roy en 1968) y con raíces en 

TExTo: Marina Aizen 
(maizen@clarin.com) 
foTos: Ruben Digilio / enviados 
especiales a Corrientes

el negocio textil. Pero, sobre todo, un 
amante de la naturaleza y un conser-
vacionista. Cuenta Kris que el inicio de 
ese romance tuvo ribetes escandalo-
sos, aunque no revela detalles picantes. 
Lo cierto es que aún se ve entre los dos 
gran sinergia. Juntos son la pareja que 
más tierra ha donado en el mundo para 
hacer parques nacionales: un total de 
un millón de hectáreas. Y todas ellas 
están entre Chile y la Argentina.

Entrevistamos a Kris en la estancia 
Rincón del Socorro, en los Esteros del 
Iberá, donde viven en invierno. En ve-
rano lo hacen en Pumalín, en el sur de 
Chile. El paisaje correntino recuerda 
a la sabana africana, con arbustos, pal-
meras y pastizales. Los ñandúes co-
rretean libremente, mientras los car-
pinchos hacen de las suyas. Para gente 
de montaña, como ellos, este contexto 
natural les resultó extraño, al princi-
pio. Pero cuando vieron la magnífica 
biodiversidad de la zona en acción, 
quedaron cautivos por su belleza. Hoy 
son los dueños de 130 mil hectáreas en 
Corrientes. Están dispuestos a donar-
las todas al Estado si la provincia cede 
este gran humedal –el más grande e im-
portante del país– a la Nación para crear 

Entre carpinchos y yacarés.  La 
biodiversidad que fascina a Kris 

Tompkins. Ahora planean la 
reintroducción del yaguareté.

“No me importa que 
la geNte coma carNe. 

pero me importa la 
etica de como  los 

humaNos tratamos 
a los aNimales. como 

los criamos, como 
los matamos. soN 

seres que sieNteN: Nos 
olvidamos de eso.”
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un parque nacional. Pero en la provincia 
no quieren resignar sus aguas. Mientras 
tanto, la ONG que ambos conducen, 
Conservation Land Trust, trabaja en 
proyectos como la reintroducción de 
fauna extinta en la zona. Ya lo hicieron 
con el oso hormiguero (fue un éxito); 
próximamente se viene el desafío ma-
yor: el yaguareté, el carnívoro que está 
en la cima de la cadena trófica.

Kris Tompkins pertenece a la quinta 
generación de rancheros de Santa Bár-
bara, California, donde creció junto a 
animales domesticados pero también 
a una profusa proliferación de vida sil-
vestre. Allí forjó el abecé de los princi-
pios que hoy dominan su vida entera: 
la ecología profunda. Ella misma ad-
mite que acaso podría haber seguido 
la vida entera como CEO de Patagonia, 
una compañía que ama, pero “necesi-
taba hacer algo más”. El amor la puso 
en la puerta de ese llamado superior. 
Un viernes se mudó con dos bolsos 
pequeños a Pumalín. Luego, con Doug 
establecieron la Tompkins Conserva-
tion, un paraguas bajo el cual funciona 
también Conservación Patagónica, su 
propia ONG, que financió con la venta 
a la familia Chouinard de sus acciones 

de Patagonia. Separó “lo que necesita-
ba para vivir” y el resto lo utiliza para 
multiplicar parques. 

“En los Estados Unidos, ciertamen-
te en mi familia y en la de Doug tam-
bién, no pensamos en la filantropía co-
mo un acto generoso. Crecimos con la 
idea de que cuanto más tenés, más das. 
Es una forma de ética. La filantropía 
en nuestras familias es un valor muy 
fuerte”, dice. “Hay un dicho de un ami-

go nuestro alemán que creció muy hu-
mildemente y luego hizo muchísima 
plata, que dice: ‘tu última remera no 
tiene bolsillos’. En otra palabra, no te 
podés llevar la plata (…). Así que cuan-
do pensamos en si somos generosos o 
no, lo vemos desde el punto de vista de 
la responsabilidad, no del altruismo.” 
Pero no se dedicó a las conserva-
ción en los Estados Unidos. Eligió 
hacerlo en la Patagonia.

Creo que la cuestión de la conservación 
y de la restauración, de la extinción de 
especies es una cuestión global. Tra-
bajar en los Estados Unidos o en Eu-
ropa es extremadamente costoso. Hay 
que dejarlo en las manos del gobierno 
o de las grandes fundaciones. Las fun-
daciones familiares más chicas –como 
la nuestra– no pueden hacer tanto.

En la actualidad, los Tompkins 
están involucrados en la creación de 
ocho parques nacionales entre Chile y 
la Argentina. Entre ellos está el Parque 
Nacional El Impenetrable, en el Cha-
co, y el Parque Nacional Patagonia, que 
se extenderá a ambos lados de la cor-
dillera de los Andes. ¿Por qué tantos? 
Responde: “Somos criaturas de los par-
ques nacionales en los Estados Unidos. 
Crecimos con ellos, los amamos. Los 
parques nacionales hacen tanto por 
nuestra sociedad... Sabemos lo que le 
provocan a un individuo. Atravesamos 
las puertas de Yellowstone y decimos 
‘éste es mi parque’ (eleva la voz). Esta 
tierra es nuestra (golpea el escritorio 
para enfatizar la idea). Lo mismo pasa 
con los parques en la Argentina. Crea-
mos parques por muchas razones, al-
gunas tangibles, otras invisibles. Estas 

Los tompkins estan 
invoLucrados en La 

creacion de ocho 
parques nacionaLes 

en argentina y chiLe.
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van mucho más allá de Kris and Doug 
Tompkins. Si vas a Monte León hoy o 
a los otros dos parques nacionales que 
donamos en Chile, a nadie le importan 
los Tompkins. No queremos que ellos 
piensen sobre nosotros. Queremos 
que ellos vayan y digan: ‘esto es mío, lo 
vamos a cuidar, es algo especial’.”

Kris conoció la Patagonia en 1991. 
Fue la última en la compañía en ha-
cerlo. Resultó un amor a primera vis-
ta. Lo mismo le sucedió con Monte 
León, una estancia que perteneció a 
la familia Braun Menéndez. La llevó 
Francisco Erize, el ex de María Julia 
Alsogaray.  Esto es lo que le pasó ape-
nas cruzó la tranquera, en el medio de 
la estepa patagónica por donde corren 
choiques y guanacos. “Era la primera 
vez que visitaba la costa del Atlántico. 
Era la cosa más espectacular que ha-
bía visto en mi vida. La tierra era vasta, 
igual que el océano. Hay un millón de 
pequeños mundos en esa costa. Cuan-
do sube la marea, tenés miles de mi-
cromundos. Y no exagero. Nunca he 
visto una cosa así en mi vida. Cuando 
la marea está alta, esos mundos des-
aparecen. Te podés pasar dos vidas 

mirándolo. Es una tierra de fantasía.” 
Kris Tompkins parece una mujer 

feliz, pero tiene sus desvelos. El cam-
bio climático es uno (“ya está aquí, está 
sucediendo”, dice). Le da mucha rabia 
que Barack Obama no haya puesto to-
do su empeño sobre el tema, a pesar de 
que votó por él. Es más: cree que él y 
otros líderes serán juzgados criminal-
mente por haber sabido cuán grave era 
la situación y no haber hecho lo nece-
sario para remediarla. Personalmente 
lamenta también no haber tenido un 
papel más relevante en el movimien-
to de mujeres y niñas cuando era una 
figura como empresaria en Estados 
Unidos. Le habría gustado ser prota-
gonista del movimiento de derechos 
civiles, que transformó las relaciones 
raciales en su país, porque admira pro-
fundamente a Martin Luther King.
¿Repartió toda la plata?
Casi. Cuando me muera, lo que queda 
es para conservación. No tenés que ser 
súper rico para hacer cosas: tenés que 
querer algo. Tenés que ser persistente. 
Y estar dispuesto a fracasar. Uno quie-
re dejar algo más grandioso que uno 
mismo. Eso es trabajo._

“moNte leoN les 
perteNece a todos 

los argeNtiNos. 
es parte de su 

corazoN.”

Doug y Kris Tompkins, en su estancia de 
Iberá. El paisaje les recuerda a la sabana 

sudafricana, aunque se hable guaraní y 
no haya leones sino ñandúes.


